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Este  escrito  forma  parte  de  una  serie  de  documentos
elaborados por investigadoras e investigadores del Centro de
Investigación en Cultura y Desarrollo de la UNED, donde a
manera de ensayo se presentan análisis y reflexiones sobre
el cómo diversos aspectos de nuestra realidad cotidiana se
han visto afectados a partir de la aparición del COVID-19.

Tras semanas de parcial confinamiento, el gobierno de Car-
los Alvarado inició un proceso así llamado de “apertura” de la
economía, con la esperanza de restablecer una relativa “nor-
malidad” que permita reanimar la actividad económica y re-
cuperar empleos. Se comprende que esto se hace bajo un
juego múltiple de presiones: en primera instancia por parte
de las cámaras del gran empresariado, pero también por la
severidad del derrumbe económico, la pérdida de empleos,
el deterioro de la situación fiscal e, inclusive, la impaciencia
misma de la gente. 

Se ha intentado avanzar en la “apertura”, cuando al mismo
tiempo se registra un fuerte incremento de los contagios por
Covid-19. Esto plantea un gran desafío, y exige un altísimo
grado de disciplina. Si el contagio se sale de control –y es lo
que pareciera estarse dando– ello tendría consecuencias po-
tencialmente catastróficas. No estoy del todo seguro si el co-
mún de las personas ha logrado interiorizar plenamente lo
que esto significa. Pero lo que resulta más preocupante es el
tipo de mensajes que lanzan algunos de los liderazgos em-
presariales, en especial la UCCAEP. Sus exabruptos, ofensi-
vos y estridentes, transmiten un desprecio por la vida, que
solo es propio de una ideología fascista. Confío, sin embar-
go, que, en su amplia mayoría, predomina en el empresaria-
do costarricense, un compromiso ciudadano, de protección a
la salud y de respeto a la vida, absolutamente indispensable
en este momento. 
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Si la pandemia se desborda, los servicios hospitalarios colapsan y las muer-
tes se disparan, la “apertura” de la economía inevitablemente se frenará. Por
decisión de las autoridades o a causa del pánico que ello provocaría. No en-
tender esto es no entender nada, y es obvio que la UCCAEP, incapaz de mi-
rar más allá de la punta de su nariz, no lo entiende.

De ahí que sea un error hablar de establecer un “balance” entre la salud y la
economía, lo cual sugiere que salud y economía están en el mismo nivel, tie-
nen la misma importancia y pueden caminar la una a la par de la otra. Inco-
rrecto. Incluso si se opta por “abrir” la economía, ello debe hacerse priorizan-
do siempre la vida y la salud. De otra forma, la propia “apertura” se detendría
cuando apenas empiece a caminar, y, al final, la factura que deba pagarse
será mucho más cara. 

Por otra parte, debemos entender que la “apertura” no tiene más que muy li-
mitadas posibilidades, si de recuperación de la economía y los empleos se
trata.

Primero, hay un ambiente de enorme incertidumbre y temor, que inevitable-
mente frena el consumo de las personas y los hogares, y los proyectos em-
presariales de inversión. O sea, lo que cabe esperar es un proceso donde, al
“abrirse” la economía, la gente retome a lo sumo de forma parcial algunos de
sus viejos hábitos de consumo, pero manteniéndose cauta y contenida. En el
caso de las empresas ese mismo efecto se daría, pero en grado incrementa-
do, ya que se parte de un altísimo nivel de desocupación de la capacidad ins-
talada. Difícilmente habrá alguna empresa que, bajo tales condiciones, quiera
emprender nuevos proyectos de inversión.

O sea, la reapertura tan solo dará un empujón parcial e insuficiente a la eco-
nomía, y, por ello mismo, tan solo se recuperará una parte de los empleos
perdidos. Por lo tanto, mucha gente que se quedó sin trabajo, no podrá recu-
perarlo, lo que, a su vez, mantendrá en pie poderosas fuerzas contractivas,
que harán aún más limitada la recuperación de la demanda de consumo, y
deprimirá aún más la disposición empresarial a generar nuevas inversiones. 

Los estímulos provenientes del exterior tampoco aportarán gran cosa. La pro-
fundidad de la recesión en países ricos, mantendrá deprimidas las exporta-
ciones al menos por el resto de este año, pero seguramente el efecto se pro-
longará al año venidero. El turismo, por su parte, durará mucho tiempo –posi-
blemente años– antes de retornar a niveles comparables a los de los tiempos
pre-Covid. Hay demasiado miedo circulando en la atmósfera sicológica del
mundo entero, para pensar otra cosa, ni siquiera si se adoptasen estrictas
medidas sanitarias, y ni siquiera si se descubriese una vacuna eficaz, tenien-
do presente que aún si ésta estuviese disponible, su aplicación universal lle-
varía tiempo. 

Y aquí es importante aclarar una idea errónea, pero muy popular, inclusive
entre economistas: la de que “fondear” los bancos, para que éstos tengan re-
cursos y coloquen créditos, es una herramienta eficaz para dinamizar la eco-
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nomía1. La cuestión más bien funciona a la inversa. La economía no se reac-
tiva porque se reactive el crédito; por el contrario, el crédito se reactiva en
respuesta a la reactivación de la economía. Una vez la economía gana trac-
ción, el crédito funcionará como lubricante que lo facilite y, eventualmente,
contribuya a darle impulso. Pero el crédito no puede gatillar el proceso y po-
nerlo en marcha. Lo cierto es que no hay colocación de créditos, si no hay
demanda de crédito. Y para que esta demanda exista, es necesario que la
economía camine.

Ello asimismo demarca los límites de los estímulos monetarios que, vía tasas
de interés, puedan ser aportados por el Banco Central. Existe, por un lado, el
problema –entretención habitual  en las  conversaciones entre  economistas
costarricenses– acerca de la exasperante lentitud con que las tasas de inte-
rés en el sistema bancario, responden a las bajas acordadas por el Banco
Central en su “tasa de política monetaria”. La razón de lo cual, según creo,
hay que buscarla en el característico conservadurismo del propio Banco Cen-
tral, el cual pareciera creer que basta con anunciar la baja, y por su linda cara
los bancos le seguirán obedientes y sumisos. Lo cierto es que si no actúa
con un mínimo de agresividad las tasas no bajarán. Y eso es lo que usual-
mente ocurre: las tasas no bajan. Se necesitaría mayor activismo, algo im-
pensable en nuestro artrítico Banco Central.

Pero esa es una parte de la historia y, en las circunstancias actuales, la me-
nos importante. Porque inclusive si las tasas de interés tuviesen una baja
muy significativa, las fuerzas contractivas que mantienen frenados los planes
de inversión de las empresas y los planes de consumo de las personas y las
familias, seguirán en pie. Por un lado, la enorme capacidad productiva insta-
lada de las empresas, que permanece ociosa. Por otro, la situación de amplí-
simo desempleo. Y súmele el congelamiento de las exportaciones y el turis-
mo. Y, encima de tales factores objetivos, el ambiente sicológico de terrible
incertidumbre y temor. Simplemente el crédito no se reactivaría, ni siquiera si
las tasas de interés se aproximasen a cero.

Por su parte, el “libre mercado” carece de mecanismos que permitan des-
atascar esta maquinaria averiada. En el contexto de oscuridad que la incerti-
dumbre reinante impone, esos mecanismos quedan paralizados. O, si acaso,
solo podrían lograrlo después de un largo período y un cúmulo incalculable
de sufrimiento humano, cuando, al fin, las empresas empiecen a hacer inver-
siones para sustituir capital destruido o depreciado, y/o las exportaciones de
fuera de zona franca, empiecen a tener una reanimación significativa. Pero el
lapso que tendría que transcurrir para ello, podría ser intolerable para la so-
ciedad.

Estamos entrando a una fase donde se hace necesario recuperar, siquiera
parcialmente y mínimo por algún tiempo, la noción cepalina de "desarrollo
hacia adentro". No por razones ideológicas, sino por imperativo de la reali-
dad. O sea: la economía costarricense tiene que reencontrarse con el merca-
do interno, y volver a priorizar objetivos de justicia social y mayor igualdad.
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1. Esta es una idea que, 
por ejemplo, desarrolla 
con amplitud el muy 
respetado colega, don 
William Hayden, en un 
artículo en el medio digital 
La Revista (4 de julio de 
2020): “Las alternativas 
económicas de nuestro 
país en el marco del covid-
19”.
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Teniendo eso claro y ante el contexto actual, el único agente económico que
podría proporcionar el empujón que saque a la economía de ese sopor pato-
lógico y rompa la parálisis, es el sector público, y tendría que ser por medio
de un amplio programa de inversión pública, planificado para que incorpore
un componente de fácil ejecución en el corto plazo, capaz de generar mu-
chos empleos y densos encadenamientos con actividades productivas nacio-
nales. A mediano y largo plazo ese programa debería enfatizar las energías
limpias, las tecnologías verdes, la modernización del transporte público, la fi-
bra  óptica,  los  acueductos  y  sistemas de alcantarillado  y  tratamientos  de
aguas residuales, la infraestructura educativa y sanitaria, los espacios públi-
cos, el desarrollo de la ciencia y la tecnología y el acceso a la vivienda para
toda la población.

Por ello mismo, resulta un desatino las propuestas de austeridad fiscal, que
tan solo vendrían a reforzar las fuerzas contractivas que actualmente están
en operación. Lo cierto es que la única forma saludable de volver manejables
el déficit y la deuda pública, es a través de la dinamización de la economía.

Y siendo verdad que enfrentamos una severa restricción fiscal, por ello mis-
mo se hace indispensable buscar formas alternativas e innovadoras de finan-
ciar ese programa de inversión, de forma que el déficit fiscal mismo no se
vea incrementado. Entre las cosas rescatables en el programa de reactiva-
ción de la economía que el gobierno de Carlos Alvarado presentó el 4 de
mayo pasado, había algunas ideas en este sentido. Los números ofrecidos
eran interesantes, pero el planteamiento resultaba vago e impreciso, y lo si-
gue siendo hasta el día de hoy. 

Se trata de poner a caminar la maquinaria económica, en la comprensión de
que, una vez puesta en movimiento, el proceso de recuperación se alimenta-
rá a sí mismo. Será entonces cuando entre en juego el crédito, cuya deman-
da se verá incrementada una vez la economía agarre vuelo. 

Ya para entonces los bancos volverán a funcionar como normalmente lo ha-
cen:  creando dinero prácticamente “del  aire”  para conceder  crédito y,  así,
crear sus propios depósitos.
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